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PERIODICO POLITICO V DE TRDEKO. 

HACER EL OSO. 

E n vano buscamos en el diccionario de la Academia este m o -
^ismo ian admitido y genera l izaáo ya , que todo el mundo echa 
jTiano de é\ cuando viene á pelo , y eso que mientras no se digne 
•a Academia lijar su significación, no sabemos realmente cómo ha-

uso de esta frase metafór ica , condenada como otras muchas de 
constante y espresiva aplicación, á no figurar j a m á s en el dicciona
rio de la lengua castellana, solo porque los señores de la Academia 
110 saben hacer nada, absolutamente nada, tomo no sea l o q u e 
"Vlllgarmenle se entiende por hacer el oso. 

Veamos si el Tio Camorra acierta á definir esta frase en todas 
sus acepciones, eu lo cual, si lo consigue, p res ta rá un servicio á la 
nacion española enriqueciendo su lengua. Y si no lo consigue, a l -
8una utilidad podrá sacarse de sus espUcaciones, pues el Tio Ca~ 
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morra es hombre que le gnsta mucho i r derecho al srano, para 
que no le diganen n ingún tiempo que ha pasado su vida haciendo 
el oso. Remon témonos al origen de este modismo, y harto será que 
no hallemos alguna razón et imológica, aunque sea por el estilo de 
las qué suele dar cierto empleado de Instrucción'pública, individuo 
también de la Academia, el cual cree que desciende de ingleses 
porque tiene ingles, y asegura queS. Zenon pasó su vida cenando, 
San Pascual Bai lón , bailando, y que Pintón era un flato muy 
grande. Pero á bien que estos raciocinios har ían tan poco favor al 
TÍO Camorra como á Gil y Zarate, y valdrá mucho mas que eche-
m o s á un lado esas analogías de pura palabrer ía para marchar en 
derechura al objeto, que no es ciertamente gastar pólvora en salvas, 
ó lo que dalo rnismo, hacer el oso. 

Qué es lo que sueb'n hacer los osos? Muchas COSÜS , como todos 
los demás animales, v . gr . , comer, beber, andar, etc., etc. En este 
concepto, todos hacemos el oso en el mundo, porque todos estamos 
sujetos á las necesidaiies y miserias de ta vida animal. Q u é mas ha
cen los osos? Acometer á los demás cuadrúpedos , y aqui es donde 
el TÍO Camorra se ha echado el polvo en los ojos, porque nadie 
imita tanto al oso en este punto como el paleto de Torrelodones 
que está continuamente acometiendo á los ministros, á los malos 
empleados, á los t ra í icantes políticos, á los cantantes que ganan 
mucho y valen poco, á M o n , á P i d a l , á Narvaez, á . . . . en una pala
bra, á todos los cuadrúpedos que t ieñen forma y honores debipedos. 

Dicen, y no sé si se rá verdad porque no lo he visto ni tengo 
ganas de verlo, que el oso es animal bastante enamorado. H é aqu í 
sin duda, por q u é , cuando algún Pánfilo se pasa las horas muertas 
rondando las esquinas de su adorada ingrata, de quien solo recibe 
desdenes en cambio de sus fatiguillas, se dice que aquel joven i n 
cauto hace el oso. De suerte que si hacer el oso viene á ser lo mismo 
que pretender y no alcanzar, nadie hace tanto el oso como los caba
lleros oficiales que se han batido por la libertad en la úl t ima guerra 
c iv i l , muchos de los cuales que estaban en la clase de retirados y 
otros comprendidos en la amnis t ía han solicitado volver al servicio 
y según dicen se les ha contestado que el general Narvaez, el bípedo 
ministro de la guerra, ha resuelto que sean negadas todas las sol i 
citudes que con tal objeto se hayan presentado ó se presenten en lo 
sucesivo. Para eso se da cabida en todos los regimientos á los que 
pelearon en el campo rebelde, y se les premia con las distinciones 
reservadas á la lealtad y al patriotismo ; lo cual quiere decir que 
los militares que cumplieron con su obligación, pasaron los siete 
años de guerra haciendo el oso, y es bien triste por cierto la moral 
que de esta lección se desprende, pues nadie q u e r r á llenar los de
beres que imponen la patria, la vi r tud y la conciencia , por temor 
de que en recompensa de sus afanes venga á sacar en limpio que 
el que mas pone mas pierde, que los que faltan á sus juramentos 
son los verdaderos leales, y que rendir homenaje á la subordina-
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cion y sostener coa honor el imperio de la ley y la juslicia como 
cumple á leales caballeros, no viene á ser en E s p a ñ a otra cosa que 
lo que se llama generalmi-nte hacer el oso. 

Y no siempre hace el oso el que á primera vista parece que lo 
hace, pues muchas veces sucede que cuando un hombre se propone 
que otro h.iga el oso, es él mismo ^1 que lo hace, ó lo hacen ambos 
á dúo , como ha sucedido en la apertura del hipódromo verificada el 
día de S. Carlos para solemnizar los dias del Pretendiente, cosa en 
que tal vez nadie habia reparado hasta que el Tio Camorra lo dice 
después de haber oido afirmar que en efecto , no han sido otras las 
i n t e n s ó n o s de! Sr. conde de Cuba, dueño de aquel establecimiento. 
En este caso, no tan solo ha hecho el oso el conde de Cuba, sino 
que también D . Carlos el que abdicó y el hijo de su padre han hecho 
un dúo de oso real mas que menudo. Y á esto hemos de agregar 
que la misma reina Doña Isabel I I acudió sin saberlo, con la mayor 
candidez del mundo á la apertura del h ipódromo , es decir, al acto 
solemne y solapado en que se celebraban losdiasdeMonlcmolinque 
dicen que vendrá , no sé si por la Pascua ó por la Trinidad , ni a l 
canzo á comprender á qué vendrá si llega á venir, aunque resulta 
por la conformidad de todos los datos que tenemos á l a vista capa
ces de ilustrar la cuest ión suficientemente, que vendrá á hacer el oso 
como su pudre. 

Vernos, pues, que el Sr. conde de Cuba se propuso hacer el oso 
y lo ha conseguido; que no tuvo in tención de que D . Carlos hiciera 
el oso, y también lo ha conseguido, ó por mejor decir, no lo ha con
seguido; porque aunque no ha conseguido su objeto que era evitar 
que ciertas personas hicieran el oso, ha conseguido todo lo contra
rio He lo que se proponía , consiguiemlo lo misino que no hubiera 
quen \ú conseguir, por lo cual en las efemérides de los periódicos 
cuando cumpla el año de la apertura del h i p ó d r o m o , no se d i rá 
ttpcrlúra del hipódromo ; sino día del grande oso, ó dia del oso por 
fuerza. Y esta e leméride no deberá llamar la a tención de nadie, 
cuando á nadie ha llamado la a tención lo que dias pasados decia el 
Espectador en su sección de efemérides , á saber : 

— 1843. Declaración de la mayor ía de D o ñ a Isabel I I . — Re
unidos los cuerpos legislores en este dia, después de la caida de 
ESPARTERO , se sometió á su del iberación si convendr ía dis
pensar á la reina del tiempo que la ley señalaba para su m i n o r i 
d a d . — La votación de ambos cuerpos resolvió afirmativamente 
una cuest ión en que se veian interesadas grandes miras de gobier
no, en que se hallaba tal vez cifrado el porvenir de E s p a ñ a , y la 
nación entera acogió con entusiasmo esta solemne declaración, 
viendo llegar al puerto de salvación al combatido t rono. » 

Esto en un periódico esparlcrisia es graciosís imo, y el Especta
dor, que es uno de los órganos progresistas que mas acostumbran 
á tocar el violón, no ha desmentido su invencible afición á lo consa
bido, á hacer el oso. Y yaque del Espectador se trata, examinemos 
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mi nondufita de estos úl t imos dias en que lia escandalizado á la E u 
ropa soltando prendas de inestimable precio para sus contrarios. 
Por de contado qnc el Espectador ha tenido el talento de reunir en 
un solo artículo todas las lindezas posibles: inoportunidiid, torpeza, 
falta de verdad; todo lo tiene bueno Marica Antonia. 

Y si no dígaseme por qué sale el camarada con la pata de gallo 
de decir que el partido progresista es menor que el moderado, y 
que ademas está dividido, que viene á ser una parodia de aquel verso 
de Quevedo: 

Es verdad que era pobre, pero fea. 
Suponiendo que el Espaciador tuviera razón en lo que afirma, 

no seria una garrafal torpeza el confesarlo? No seria inoportuno el 
introducir la división en sus fdas, cuando no ba tenido para d i s 
culparse con sus amigos ni siquiera el pretcsto de la provocación? 
Pero h¡\y mas; no solo ha infringido el Espectador las reglas de la 
oportunidad y de la conveniencia, sino que ha faltado á la verdad 
cuando dice que el partido modenido esteá unido, cuando vemos que 
los tunos-puros y\ospuri-tui)os es tán como perros y gato?, y sobre 
todo dando al partido moderado la importancia que no tiene, supo
niendo que es un partido mas nurm-roso que el progresista, siendo 
así que el partido moderado ni siquiera merece el nombre de par
tido, porque de n ingún modo puede llamarse partido á una colec
ción insignificante y raquí t ica de basureros y tmroneros'y total nada 
entre dos platos. Eso es lo que se llama hacer el oso, lo que acaba 
de hacer el compadre L e r i n , y por IJSO las juntas directiva y de go
bierno le han despedido de la redacción , en lo cual han logrado 
hacer también el oso á las m i l maravillas, pues al mismo tiempo 
que pronuncian un voto de reprobación contra el Sr. L e r i n , tan es-
presivo y tan terminante que consiste en mandarle á paseo, ledicen 
lo siguiente : «Las juntas manifiestan que el Espectador ha defen
dido los genuinos principios del parí ido progresista durante el corto 
per íodo de la dirección de V.» Dondese veque los señores junteros 
se proponen continuar en esa rutina de elocuencia oficial que apren
dieron cuando eran ministros, y que consiste en decirle á un h o m 
bre; «V. loba bcpbo muy mal, pero quedamos muy complacidos de 
lo bien que lo ba hecho.» 

Ahora bien: si el señor Ler in no se ha separado de lo que quie
ren los progresist is ¿por qué se le despide? Y si se ha separado 
¿por qué los junteros no se lo dicen claramente? Dirán que es pre
ciso que en las comunicaciones oficiales haya decoro; pero el Tío 
Camorra entiende que el decoro no está reñido con la verdad, y si 
lo está alguna vez debe mirarse la verdad con predilección aunque 
el decoro se escandalice. Lo que de todo esto se saca en limpio es 
que el señor Ler in ha hecho el oso, y quela^ Juntas Directiva y de 
Gobierno de el Espectador t ambién han hecho el oso. Afoi tunadamen-
te la redacción actual de el ^ s p e c í a d o r ofrece garan t ías de buen 

ierto en la defensa de sus principios, y dicen que está autorizada por 
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las Juntas para obrar con amplia libertad. Si él Tio Camorra fuera 
redactor de el Espectador con facultades tan o m n í m o d a s , el primor 
uso que haria d e s ú s atribuciones peria suprimir á las Juntas. 

Muclias son las criaturas que en este mundo sededi can á hacer 
el oso. D- Mariano Roca de Togores, ex-ministro do Ins t rucción 
pública, arrepentido de sus pecados se ha ido á Elche, donde piensa 
ordenarse y cantar misa. Este señor , cuando menos, ha ideado un 
modo original de hacer el oso. ¡Vaya vaval solo al autor de María 
Í/ÍÍ Jl/oíiwa, que como decian hasla sus mas ín t imos amigos, debía 
llamarse María del Molino, porque dejaba molidos á los espectado
res que tenían el bárbaro gusto de verla representar; solo al señor 
Roca de Togores se le podia ocurrir hacerse sacerdote al cabo de 
sus anos, después de dar las mas relevantes pruebas de mal poeta, 
mal diputado y mal ministro. Loque es por la edad, como suele de
cirse, ya puede cantar misa; pero ¿qué idea se llevará este buen se
ñor para retirarse ahora del mundo y sus liviandades? El demonio 
me lleve si no es un ramo de locura loque padece el señor Roca 
de Togores. Sí , este buen hombre se ha figurado que puede ser 
Papa con el tiempo, porque dice para s í : un hombre de mi posición 
debe esperar que al primer taponazo le hagan canónigo; en segui
da obispo, luego cardenal, y en cuanto muera Pió I X me zampo en 
el conclave con todas las probabilidades de ocupar el pontificado. 
No puede menos de que haya calculado de esta manera el señor Roca 
de Togores, y si lo ha calculado así; no puede menos do estar loco, 
y si está loco, en lugar de ir á Roma por todo, no puede monos de 
i r á Zaragoza por lo que le quieran dar, y en todos casos, el que 
ha sido mal poeta, mal diputado y mal ministro y se empeña en 
ser buen sacerdote, no puede menos de hacer el oso. Un refrán 
antiguo dice que no es posible ir á parar de mal camino á buen 
lugar. 

Hay muchos modos de hacer el oso; al señor Roca de Togores, 
lo repito, nadie le niega la originalidad. L o que no es nuevo, lo que 
está ya gastado y desacreditado de puro viejo, es lo que hacen los 
enemigos di 1 Tio Camorra que creen abatirle con insultos y perse
cuciones. L o que han hecho los individuos del Presidio modelo de 
nunciando una pa í /^a en que se les det ia la verdad, para i n t i m i 
darse después y no llevar adelante la demanda, es hacer el oso de 
una manera muy ridicula. Y no digo nada del pai raíito que vió la 
luz pública en la Gaceta del dia 13, concebido y abortado en estos 
t é r m i n o s : «El periódico titu'ado el Tío Camorra, en su n ú m e r o 1 1 , 
contiene un ar t ículo calumnioso para el gobierno hablando de la 
prisión de Jara. Habiendo causa formada contra este ú l t imo , el go
bierno no qui re influir en el a llevando á los tribunales el mencio
nado ar t ículo; pero podemos asegurar que lo verificará tan pronto 
como tenga otro estado dicha c a u s a . » — Conque es decir que I r aU 
^ verificarlo? Ypor qué no lo ha verificado ya? ¿Conque lo verificará? 
¿A que no lo verifica? ¿Quién es el gobierno para llamar impunemente 
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calumniador á un hombre de mi calibre? Menos changüí , señor go
bierno, menos changüí , porque está muy espuesto á que el Tio C a 
morra le sacuda uua ftaliza de las buenas , y harto será que no 
abandone V . la ¡dea de perseguir al paleto de Torrelodones, por
que lo que es en esta cuestión no puede V . conseguir mas que una 
cosa harto común y de mal género ; hacer OSO. 

¿Pues qué , se ha de dar gusto á todo el inundo? Eso es impo
sible, porque lo que agrada al pueblo forzosamente ha de ser des
agradable para el gobierno y sus hechuras. Véase si n,o cómo se es-
plican los que no han aprendido á escribir por dedicarse á c r i 
ticar. 

Sevilla 11 de Noviembre de 1847. Tio Camorra. Aquí son muy 
celebradas sus palizas por la gente de t rueno, pero los hombres 
sensatos es tán disgustados de ver tanta mordacidad, y viendo que 
se escribe de un modo tan fuerte convienen en que por ahora no 
somos acreedores á la libertad de imprenta. 

Pocos dias antes habia recibiilo el Tio Camorra otra carta de 
Barcelona en que le decian: su periódico de V . no ha satisfecho 
nuestras esperanzas porque es demasiado flojo.» ¿ Q u é hará el Tio 
Camorra viendo que lo que á unos les parece flojo á otros espanta 
por fuerte? ¿ Que ha rá el Tio Camorra? V » a cosa muy sencilla; para 
contestar como es debido en tan apurado caso, lo mejor de todo será 
referir un cuento que viene como pedrada en ojo de boticario. 

Es el ca<o que iban por un camino un muchacho que no pasa-
ria de diez años y un viejo que no bajarla de ochenta, llevando pa
ra los dos un borrico solamente. A l ver unos pasageros que ¡lía el 
viejo á caballo y el chico á p i é , empezaron á gritar: ¡ mira el v i e -
j o l ¿no le dará vergüenza ir tan arrellanado en e! burro, cuando el 
pobrec¡to chico va á pié poco menos que echando los bofes? — Bajó
se el viejo del burro y subió el muchacho, lo que visto por otros 
pasageros produjo estas otras esclamaciones contra el pobre chico. 
¡Anda , gaudull ¿Se hab rá visto un muchacho mas incons¡derado? 
¿Cómo consientes en (|ue el altuelito vaya á pié teniendo tú mejo
res piernas que él? — E l viejo no quiso espo icrse á una nueva c r í 
tica y resolvió subir en el burro t ambién , pero en cuanto vieron, 
otros pasageros que un pobre burro iba cargado con dos hombres, 
empezaron á gntar: ¡Vaya unos peales! No van poco repanchigados 
sin dolerse del pobre burro que no puede con ellos ¡Bájate, dijo 
el viejo, bájate muchacho, y acto continuo se bajaron el n iño y el 
anciano y echaron los dos á andar llevando el burro del ronzal, ú n i 
co medio que tenían ya ¡tara librarse de la cr í t ica; pero sí , ¡que 
si quieresl aun vnneron otros v¡ageros que armaron mayor ¡ilboroto 
que los otros diciendo: ¡Qué barbaridadl ¿Pues no van esos hombres 
á pié teniendo á su dispos¡cion un burro? /Qué tontosl ¡El los , ellos 
son los verdaderos burros! E l viejo se convenció de que el burro 
les iba á ser inútil para hacer su viaje y le mató , como único medió 
que tenia ya para librarse de la crítica injusta de los hombres. 
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Ahora vamos á la espiicacion del cuento : los que escriben en tan 
diferente sentido ignoran las razones que el Tio Camorra tiene pa
ra ser mas o menos fuerte ó mas ó menos flojo, según conviene á los 
asuntos de que se ocupa. Semejantes críticos tienen tanla razón co
mo los que daban zumbas al viejo y al muchachi). ¿ Seguirá el I'io 
Camorra e\ ejemplo del anciano y mata rá el periódico? No por cier
to; porque el periódico no tiene nada de burro. ¿Contestará á los c r í 
ticos que juzgan flojo lo que otros tienen por fuerte y vice-versa? 
Eso será lo mas acertado; mas para contestar á los unos y á los 
otros bastará aconsejarles que sigan impávidos por la senda que se 
han trazado, porqui1 sería lást ima que se dedicasen á cosas ú t i l e s 
teniendo como manifiestan tener tan admirables disposiciones para 
hacer el oso. 

mmmmum mmmi&> 
Es mucho lo que vamos adelantando. La cotorra dice que desea 

seguir una carrera li teraria, que no quiere como otras abandonarse 
y llegar á casarse sin saber leer ni escribir. Y como el Tio Camorra 
se halla t ambién en el caso de aprender, y el único de la casa que 
sabe algo es D . Juan de la Pi l indrica, han elegido un método muy 
bueno que consiste en q u e D . Juan esplique una lección al Tio C a 
morra y éste la trasmita después a la cotorra. Para no perder el 
tiempo se han provisto de las obras mas completas que hay en E s 
p a ñ a , y desde luego la cotorrita piensa i r ahorrando para comprar 
la obra de caligrafía que trata de dar á luz el inteligente jóven Don 
Antonio Alverá , de la cual tiene el Tio Camorra muy buenas n o t i 
cias, pues dicen los que pueden juzgar con conocimiento de causa, 
que es cosa de mér i to y que la dá mayor realce su objeto , que es 
manifestar la ventaja de la hermosa letra española sobre todas las 
d e m á s , que n i tienen tanta gallardía ni tanta claridad, 

— Y bien , cotorrita , p regun té yo el otro dia á m i joven amiga, 
¿ q u é es lo que tú deseas aprender? 

— Primeramente, me di jo , quiero aprender á leer y escribir 
con propiedad, que esta es una de las cosas que mas llaman m i 
atención , por lo mismo que es tán tan desatendidas por nuestro 
sexo. Euego entraremos en la gramát ica , es tudiaré algo de las 
lenguas v ivas , porque las muertas es tán bien en el reposo del se
pulcro. En seguida nos zambulliremos en las m a t e m á t i c a s . 

— ¿Estás en tu camisa, cotorra? ¿ P a r a qué quieres tú saber 
m a t e m á t i c a s ? 

— Para saber y no tener que preguntar. Tampoco necesito sa-
l>er a n a t o m í a , n i í is iologia, ni arquitectura, ni q u í m i c a , n i j u r i s 
prudencia, y sin embargo , tengo án imo de estudiar todo esto , y 
hasta bo tán ica , y minera logía , y equi tac ión , y esgrima y baile. 

— Basta, basta , cotorra, no digas disparates. ¿Sabes tú lo que 
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necesitas v iv i r para tomar una t intura de todo lo que has dicho? 
Pues has de tener entendido que con la mitad hay para mandar á 
un homlire á la academia de Francia ó al hospital de Zaragoza. 
Pero ahora que me acuerdo, qué papeles son esos que tienes sobre 
la mesa ? 

i—Son unos papeles que me ha prestado la casera, porque quiere 
que salga ya del catón donde he estado unos cuantos dias dele
treando, y dice que debo leer letra mas menuda y manuscrito, que 
es el modo de adelantar mucho en poco tiempo. 

—Pues ea, léeme algo, que quiero ver tus adelantos. 
—Escuche V . , que dice a s í : Memi>ria redactada por la comisión 

nombrada por los accionistas de /a VILLA DE MADRID, en junta 
.general. 

— E s t á b ien, señora cotorra , está bien ; ya tengo noticia de ese 
escrito que me han ponderado mocho , a segurándome que debe 
leerse si se quiere conoci.-r á fondo á muchos farsantes mas malos 
que el capitán A r a ñ a . 

— Y farsantas. 
— Ya , ya sé que ahí juega un bonito papel la señora Rosita 

Seiglan Bagnert-s, que basta ver su nombre y apellidos para decir 
con Quevedo: ni gato ni perro de aquella color. Y tú has Jeido ya 
ese papel ? 

— Sí s e ñ o r . 
— Pues á ver, léeme algo de lo que contenga mas digno de i n 

te rés , porque Veo que la ietra es muy metida y no tengo tiempo 
para oirlo todo por ahora. 

— Escuche V . entonces un parrafito muy cuco que dice a s í : 
Ha llamado, señores, la atención de Ja conrsiun la suma de mas de 2.000,000 

de reales invenidos en abanicos, cantidad que no guarda proporción alguna 
con lo empleado en los demás efectos ni con el capital social: adviriiendo que 
el director de esta industria M. F e l i l , percibía como sueldo de la señora de 
Bagneres, mientras este negocio fué de su propiedad, 14,00(1 rs. , y después 
de adquirido por la compañía se exigió por dicha señora el abono de 40,000 
reales anuales al mencionado Pctit en calidad también de sueldo , según es
critura que se presentó á la Sociedad el año de su otorgamiento, sin que de 
este paso se tuviera anterior noticia. 

— ¡Caramba con la señora Doña Rosal Va no e s t raño lo del 
banco de la Union . 

— Pues q u é es eso. Tío Camorra'! 
— Que ha dado un trueno horroroso, de cuyas resultas la Doña 

Rosa Ragneres dicen que está presa en su casa con centinelas de 
vista. Y es bien hecho; ahora debían ¡ijustarla las cuentas para 
que las pagase todas juntas, porque eso de disponer del dinero aje
no faltando á la buena fé que exigen los negocios comerciales, es 
asunto mai sério de lo que parece. 

— Calle V . , 71o Camorral Conque todo eso tenemos? Pues es
tá fresca la pobre Doña Rosa. 

— Bien fresca puede estar, y si ijo lo es tá será porque no quie
ra/pues una señora que ha derrochado dos millones de reales en 
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ibanicos , me parece que puede darse mas aire del que necesita 
un molino de viento. Pero sigue, sigue leyendo. 

— Allá va otro párrafo relativo á p rés tamos , que dice : 
L a segunda partida es de cerca de 1.000,000 de rs. que acredita la socie

dad S. Juan de Alcaráz, cuya legitimidad no puede ponerse en duda; pero la 
Sociedad debe hacer efectiva la res-ponsabilidad que haya podido contraer en 
la aplicación de estos fondos el director gerente de LA V I L L A DE MADRID 

3uelo era á l a vez de la de San Juan, pues tomando de esta última la canti-
ad espresada la prestó á la V I L L A á un 8 por 100, y ésta la colocó al 12. 

Tomar prestado para prestar, aun cuando sea con mejor premio, muu-a es 
operación oportuna, mucho mas si se atiende á las personas á quienes se h i 
cieran los prestamos, y al estado de lluctuacion en que se encontraba la 
plaza, motivos que debieron hacer sospechar una catástrofe, si notan grande 
como la que se esperimentó, al menos lo bastante para no arriesgar por unos 
tan pequeños réditos capitules considerables. Ademas, al dar este paso el ge
rente se separó del orden y tendencias primordiales de los estatutos, no 
concibiendo la comisión cómo aquel podrá interpretar el art. I f i , en que si 
bien se dice que la Sociedad puede ocuparse de préstamos, de ninguna ma
nera autoriza á contraer débitos para dedicarlos á este objeto. E l párrafo 4.» 
de dicho artículo declara «que se podrán emprender las operaciones mer
cantiles que la Dirección y la Junta inspectora estimen por convenientes, 
prévio acuerdo por escrito»; en un caso, pues, no comprendido en los regla
mentos como el presente, tal es la ley que debe regir; no habiendo cumplido 
con ello, queda la Dirección sujeta á la responsabilidad que de estos actos 
pudiera desprenderse. 

— Pues es c laro, y seguramente qne me asombro de que la 
autoridad no haya intervenido ya para castigar esos abusos : ; qué 
escándalos l 

— Pues oiga V . , « iga V . este otro párrafo que puede arder en 
un candil : 

5.» TRASPASOS Y OTROS CONTRATOS. Diríamos, señores,que el mas 
grave cargo, á no haber otros de inmensa importancia que pesan contra Doña 
Rosa Seiglnn Ragncres, es el de los contratos celebrados en Francia, i m 
portándonos por ellos una colonia estrangera , cuyos gastos, según cuentas, 
resulten ascender: 

Por sueldos , á rs. vn 327,845 
Por gastos de viaje 120,813 30 
Por manutención 138,240 

Total rs . vn. , . 580,898 30 
de cuya suma rebajados , 54,617 
por abono á la Sociedad en el contrato de Petit de los obreros 

de la fábrica de abanicos etc., 
Queda un líquido de rs. vn. . . . 5:<2,281 30 

perjuicio para la compañía. La simple enumeración de este hecho habla con 
mas fuerza y elocuencia que cuantos comentarios pudiera hacer la comisión 
para demostrar á la Junta de la manera que se ha dilapidado el capital social 
por esta señor». 

— No , pues como hubiera dado conmigo Doña Rosa, ya la h a 
bía de haber abanicado en regla con los dos mi'lonca invertidos en 
abanicos. Siempre dije yo que s er ía alguna francesaoa. 

— Vaya si b es , y bien espUcitameute lo dice la comisión en 
estotro par ra í i l lo : 

Conociendo la Dirección que 1c era imposible sobrellevar la penosa carga 
de esas malhadadas industrias, se creyó el gerente, don Manuel Matheu, en 
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la necesidad de celebrar nuevos contratos con las dilercnies personas que se 
mencionarán, á fin de evitar en lo posible los males que había ocasionado ta 
traida de los franceses. 

— Tienen razón , duro , tluro en esos esplotadores de !a mina 
española . Ya veo que esa Memoria debe leerse despacio, y siento 
mucho no oiría toda porque me iban interesando las revelaciones 
que hace, y quisiera tener un rato desocupado para comentar las 
picardías que con tanto acierto denuncia la comisión. ¿ Q u é ma
nuscrito es ese ? 

— Una carta de una señora en que dá cuenta á nuestra vecina 
de haber muiír to hace poco en la mayor miseria un joven que vivia 
en la calle de Silva , num. 24. 

— ¿Y qué dice? 
— Dice que ese joven cayó enfermo por el escesivo trabajo , y 

hal lándose en el ú l t imo estremo sin recursos de ninguna especie 
para él y para otros hermanos ^uyos enfermos también , tuvo la po
bre madre que recurrir á las señoras de la Junta de Beneficencia 
pidiendo un socorro. 

— Pues lo obtendría , porque la presidenta es la Excma. Señora 
marquesa de Santa Cruz , que vivé en la calle de la Estrella, y esa 
s e ñ o r a bien tiene con q u é aliviar la desgracia de los que con tanta 
justicia imploran su caridud. 

— Sí s e ñ o r , al cabo de mucho liempo, cuando ya el jóven es
taba en el dintel de la muerte , hicieron las señoras de la Junta de 
Beneficencia la proeza de enviar por conducto de la Excma. Señora 
marquesa de Santa Cruz 

— ¿ C u á n t o ? 
— ¡ Un duro I ! 1 
— j U n duro 111 ¿Y por qué no acudieron al cura de la parroquia ? 
— A ese acudieron mas tarde, no para que socorriese al jóven , 

sino para que diese sepultura á su cadáve r . 
— í Qué desgracia I ; Sí hubieran ido mas pronto 111 
— Siempre hubieran llegado tarde; porque para que V . com

prenda de lo que será capaz el tal cura , bas ta rá decirle que ha
biéndole dicho la madre del desgraciado jóven que no tenia para 
pagar el entierro de su h i j o , contes tó el cura que él no tenia nada 
que ver con eso , que si no tenían dinero para pagarle su trabajo, 
se quedasen con el cadáver en casa , pues él no estaba dispuesto á 
enterrarlo. 

— i Q u é horror 1 esc lamé yo quitando la carta á la cotorra y 
ar ro jándola al fuego. 

— ¿Qué debería hacerse con ese cura , Tio Camorral 
— Si supieras historia, yo te diría lo que quisiera hacer. 
— Dígamelo V . , que yo t ra ta ré de hojear á Mariana. 
— Pues b ien , para dar á ese hombre el castigo que merec ía , 

aunque soy demócra ta por pr incipios , resuc i ta r ía por algunos mo
mentos á i > . Pedro el Cruel. 
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PERSEaiCSOfli Í:O.\TIU EL TÍO CA ÎOURA. 

Por la carta (¡ne se inserta á con t inuac ión , y que no podemos 
íober de donde es porque no tiene tirina ni fecha , y el sello del cor
reo eslá bastante borrado, verán mis lectores que hay en Kspaña una 
autoridad tan atroz, sea en el punto (pie quiera , que ha rnamlado ó 
permitido arrancar los carteles del l'io Camorra. He aquí la carta: 

«Sr. Redactor del jf/o Camorra.—Muy señor nuestro: s í r v a 
se V . insertar en su aprcciablc periódico las tres siguientes octavas 
que dedican á su paisano sus antiguos amigos. 

v >nW\v .n-unl jtnuqaáí t í figuoí oUn-Jn 
\Oh mi apreciable amigo Tio Camorra, 

que sin encomendarte á Dios n i al diablo 
has levantado la tremenda porra 
contra el duque mas digno de un establo l 
Si prosigues a s í , Dios te socorra , 
querido amigo, con franqueza te hablo , 
que ese hombre no se enmienda tan ainas , 
y es muy capaz de echarte á Fil ipinas. 

2.a 
Por de pronto se pone en tu noticia 

que el carlelcn que en esta designaba 
de suscricion el punto , la injusticia 
de la facción que nuestro mal agrava 
lo hizo quitar del sitio con malicia, 
oponiendo á la prensa tan v i l traba. 
Esto podrá servirte de gobierno 
al arreglar tu marcha en el invierno. 

No por eso presumen los amigos 
que desistas, Cumona, de tu tema; 
ni que al duque y mayores enemigos 
dejes de repetir este dilema : 
«sed justos ó temed duros castigos ; 
no a r ru iné i s á la nación con tanta ílema.w 
Así irá tu bajel con viento en popa, 
que es de buen nadador guardar la ropa .» 

El Tio Camorru, annque ignora quienes son los amigos que le 
dirigen las tres anteriores octavas, parque no so lo han dicho, ha 
dispuesto dar á correo seguido la signienle contes tación, empleando 
'os mismos pies de aquella. 

1.a 
No hay arriero mejor que el Tio Camorra 

contra los burros lerdos ; voto al diablo! 
por eso casca a! duque con su ^orra , 
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hasta verle abatido en un establo. 
Bueno es que el Ser Supremo me socorra, 
ya que verdades provechosas hablo. 
Mas yo no me acobardo tan ainas 
aunque quieran echarme á Filipinas. 

2. a 
¿Quitaron mi cartel? ¡ Mala noticia ! 

qiu- al pueblo sus contrarios designaba, 
esos que han cometido la injusticia 
que su lista de c r ímenes agrava. 
Siendo burros me asombra su malicia: 
en verano han de andar con una traba, 
cuando tenga la España buen gobierno, 
y atados á un pesebre en el invierno. 

3. a 
¡Qué bien me conocéis , caros amigos, 

cuando decís que segui ré mi temal 
Par;i hundir á los viles enemigos 
prometo respetar vuestro dilema. 
Donde injusticias hay lluevan castigos ; 
basta ya de quietud, basta de flema; 
yo seguiré mi marcha viento en popa, 
sai udiendo metralla á quema ropa. 

DOS F U N C I O N E S N U E V A S . 

E l trapero de Madrid y la apertura de Corles. H é aquí lo que 
ha visto ú l t imamen te el Tío Ctnuorra , acompañado siempre, de su 
apreciable amigo y profundo maestro D. Juan de la P i l indr ica , el 
que tiene larjia la pica. En la primera , en la represen tac ión del 
Trapero de Madrid, drama (imitación) del Sr. Lombia , ha esperi-
mentado el Tio Camorra todo h\ placer y todo el disgusto que h u 
biera querido reservar para la apertura de Cortes. Tuvo el ca
pricho funesto de i r á luneta principal , y hé aquí el motivo de su 
disgusto; por la sencilla razón de que un paleto no se encuentra bien 
entre los elegantes, y sobre todo, porque el público que aqu í llama
mos ilustrado, es precisamente el público mas ignorante de todos los 
públ icos . E l bullicio y la informalidad son dos circunstancias i n h e 
rentes á nuestros espectáculos teatrales, y así es que podemos pres
cindir alguna vez de buenos actores, de buenas composiciones , de 
or(iuesta,de apuntador y de asiento, pero nunca de esa continua al
gazara producida por los que hacen del teatro un salón de conferen
cias, de sesiones antiparlamentarias y de eternas disputas. Por eso 
cuan lo d e s a p a r e c i ó la cazuela dijo el Tio Camorra que la cazuela 
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no podía desaparecer, pues lo mas que haría seria cambiar de pues
to. Y eu efecto , la cazuela , que autes estaba situada en la parte 
opuesta al escenario, ha dado unos cuantos pasos de frente hasta 
colocarse cerca de los músicos , con la circunstancia de que los mur 
mullos de la antigua ca/.uela, que generalmente eran producidos por 
alguna desavenencia parcial y m o m e n t á n e a , no pueden compararse 
con los de la nueva cazuela, que tienen por objeto criticar la f u n 
ción desde que empieza hasta que concluye , sin perdonar una sola 
escena, un solo incidente , una sola palabra, y por eso el ru in , r n m 
de la nueva cazuela es interminable y fastidioso, tan fastidioso que 
necesariamente debe perjudicar á las empresas de teatros, pues den
tro de poco será muy di l ic i l que haya quien quiera sentarse en una 
luneta aunque se la regalen. 

¿Saben ustedes lo que rs ver una función d ramát ica al lado de un 
inteligente? Si el verso es malo, codazo; si el actor se equivoca, co
dazo; si el apuntador levanta un poco la voz, codazo; si entre basti
dores asoma alguno la punta de la nariz, codazo ; de suerte que no 
me resuelvo á volver á luneta principal hasta que me hagan una 
armadura que me preserve de contusiones, y t endré el placer de 
i r á las representaciones teatrales como iba Fernan-Gonzalez al cam
po de batalla. Y gracias que solo tenga uno que lamentar el d i s 
gusto del inteligente vecino en la espresion mfmica de sus senti
mientos ; lo mas malo de todo es estar toda la noche oyendo gracias 
que no hacen reir mas que al chusco que las deja caer; y dale con 
que sí la decoración es propia del cuadro t y si los tragos no son 
adecuados á la época de la fábula , y si al autor se le ha escapado 
un anacronismo, y si tal ó cual suceso estaba previsto desde la 
primera escena, y si la comedia acabará con bodas ó con cuchi
lladas. Todo esto ha esperimentado el pobre Tio Camorra en la 
primera represen tac ión del Trapero de Madrid, drama de colosa
les dimensiones, inmenso, alguna vez descuidado, pero t a m b i é n 
muy digno de que se disimulen sus faltas en gracia de su pensa
miento altamente filosófico y social, de sus rasgos dramát icos , de 
sus caracteres, de sus escenas de primer orden , de sus recursos 
ingeniosos, en fin, de un todo completo que solo puede merecer 
la censura de esos que tienen envidia pi rque no han podido hacer 
un drama regular h ibiendo escrito tantos, y de los que quizá des
precian las grandes bellezas cuando están espresadas en buena 
Prosa, y aplauden grandes desatinos con tal que se digan en malos 
versos. 

Notable es el Trapero de Madrid bajo todos conceptos, y quizá 
no satisface á cierto público porque pinta y anuncia el castigo de 
la moderna aristocracia orgullosa por su posic ión, sin recordar el 
origen de su fortuna por temor de que el ca rmín de la vergüenza 
asome á sus mejillas e s túp ida , intolerante y al mismo tiempo co-
^"eta , hinchada de perifollos, de cintas, de bandas, ¡oh , s í ! Tan 
sobrecargada de bandas como de c r í m e n e s . Por eso se escandalizan 
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algunos de ver im marques condecorado que tlcbe su fortuna al ro* 
bo y al homicidio, como si la historia con temporánea no nos ofre
ciera palpables ejempl ¡s de est;i verdad; y \h admirac ión crece al 
ver castigado á tan insolente señor por la mano de un pobre tra
pero que espía al delincuente , que descubre sus iniquidades, que 
le entrega á los tribunales después de escarnecerle púb l i camen te 
proclamando su afrenta y su deshonra y exonerándole con la e n é r 
gica franqueza que caracteriza á la justicia popular , pues llega 
hasta el punto de arrancar al m a r q u é s la banda con el gancho y 
arrojarla con otros pingajos á su cesta de trapero. \ Maguíí ico! Eso 
de arrancar la banda con el gancho es sublime, y no se difía que 
semejante acto tiende á fomentar las malas pasiones y á concitar 
el odio del pueblo contra determinadas clases; en el Tra¡iero de 
Madrid solo se ataca á esas clases en cuanto se castigan sus vicios, 
lo cual es altamente moral por mas que digan los que ensordecen 
el aire con inconsolables gemidos de dolor al ver la banda de un 
ar is tócra ta en la cesta de un trapero. 

La ejecución de este drama fué algo desigual. El Sr. Revilla y 
el Sr. Lombia son los dos actores que resaltan en este drama; el 
primero incorregible , el se¡iundo inimitable. Y si se quiere dar 
una idea del triunfo conseguido por el Sr. Lombia como actor y 
como autor, en la primera representac ión del Traperó de Madrid 
bastará decir que fué llamado á la escena á las doce y media de la 
W t g h f l L y j i a t ^ chíb BBÍ yup ua^nrfa U íWip t iuir i m nirmá oneup 

Vamos á la secunda función , que es la apertura de las Cortes. 
Serian como las once y media de la m a ñ a n a cuando salió el Tio 

Camorra de su casa acompañado énl amigo D . Juan, y observó mu
chas cosas que le llamaron la a t enc ión , pues al cabo es nuevo en 
Madrid y no halda visto nunca representaciones de tan elevada es
pecie. Primero vió unas ejpeciijs de cortinas coloradas en la casa 
de Correos, y preminló á i). Juan si era costumbre en la corte orear 
la ropa en los balcones. 

— No, hombre, c o n t e s t ó D . Juan; esas telas que ves son colga
duras que se ponen hoy por abrirse las Cortes. 

— ¡ A h í contestó el Tío Camorra , no lo sabia ; pero d ígame 
usted, ¿pa ra abrir l i s Cortes se necesitan colgaduras? ¿Qué re la
ción tienen las colgaduras con lasCortesV 

— Lo que es indispensable no es lo que estamos viendo , pero 
se hace para solemnizar el grandioso acto de reunirse hoy la repre
sentac ión nacional. 

— ¿Pues qué también ln# actuales Cortes tienen el nombre de 
representación nacional? Pues no lo sabia. 

— ¿Qué mas dá? Así se llaman siempre las Cortes , porque se 
componen de los individuos que representan á la nac ión . 

— Y a ; ¿conque es decir que los representantes de la nación son 
ios que llamamos diputádus ? 

— Es claro. 
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— Será claro para V . , que lo qno es yo no sabia semejante cosa. 

Y d ígame V . ¿es cii;rto que todos los diputados actuales represen
tan á la nación? 

— Sí, hombre, s í . 
— Ahora me desayuno con eso, yo creía que se podia repre

sentar á la nación sin ser diputado, y que podia un hombre ser 
diputado sin necesidad de representar á la nación. Esto lo digo por
que he visto muchos empleados en la lista de los representantes, por 
lo cual me permi t i rá V . que le pregunte si también los empleados 
del gobierno representan á la nación en el herho de ser d ipu 
tados. «« í - fW/I tMH W ' I S J " ' ; 

— ¿Pues á quién han de representar? 
— P o d í a n representar ;d gobierno, que es el que los da de co

mer, aunque si se mira despacio, siempre es la nación quien los 
mantiene. 

I b a á replicar el Sr. D . Juan, cuando le in t e r rumpió el Tío Ca
morra diciéndole : 

— He visto pasar hoy mucha tropa por la Puerta del Sol. ¿ Hay 
alguna facción en las cercanías de Madrid? 

—No, hombre, no; esa tropa va también á la apertura de las cortes. 
— Dígame V . Y esa ar t i l ler ía ¿á donde v á ? ¿No ve V . la calle 

del Arenal cuajada de cañones? 
— También van a abrir las Cortes. 
— ¡Calle V I Pues q u é , para abrir las Cortes se necesita arti l lería? 
— No por cierto, no hay necesidad de bombardeo para eso; pero 

hay costumbre de que la guarnic ión de todas armas cubra en estos 
dias la carrera que ha de llevar la reina. 

En esto iban acercándose al p.ilacio del Serrido, y vieron pasar 
un señor muy bien puesto, que llevaba cosida al frac u n a í l a v e d o 
rada, y el TÍO Camorra p reguntó á su compañero si era aquel hom
bre siquiera el portero de la^ Cortes que llevaba la llave para abrir 
la puerta, á lo que contestó D . Juan que no, y el Tto Camorra 
empezó á cavilar sobre el asuntü haciendo mil comentarios á cual 
mas incoherentes, porque tan pronto se figuraba si la llave de aquel 
individuo seria la de la puerta de su casa, ó de la cómoda , ó la l l a 
ve del reloj, aunque de todos modos no dejaba de chocarle que un 
hombre llevase la llave á la espalda pudiendo llevarla en el bolsillo, 
que estaba mas segura. 

A poco rato de entrar el Tio Camorra en una tribuna reserva
da, para la cual había conseguido su billete correspondiente, oyó 
un cañonazo y pegó un brinco gritando: 

j Ya están ahí l señor D , Juan, ¿no decía V . que no habla 
facciosos? ¡Ya está armada la broma 1 

— No, hombre, contestó D.Juan, eso es para abrir las Cortes. 
— Pues q u é , las Cortes se abren á cañonazos? 
— Esas son las salvas de costumbre que se hacen al salir la 

reina de palacio. 
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— I A h ! ¿Y á doiule van esos señores que salen tan prec¡¡.Natía

mente? 
— Esas son las comisiones que han de r e c i b i r á la familia 

real. 
Y el señor D . Juan citó e n t r e o í r o s individuos de la comisión en

cargada de recibir á la reina, á los señores Fontana, Knrzanallana t 
Ocaña , que si se le quitara la tilde seria Ocina , y Ramírez A rella
no, qne si la o se trocara en a se llamarla Ramírez Arellana. Para 
la iLuqucsa de Rianzares salieron otros varios, y sin duda que se 
trataba de hacer á la señora duquesa un recibimiento digno de ella, 
porque entre los individuos de la comisión figuraba González Bravo , 
según dijo D . Juan: pero lo que O. Juan no ha dicho todavía es el 
por qué salían dichos señores del salón para volver á entrar en se* 
guida, como lo verificaron al llegar las personas reales en medio 
del estrepitoso ruido de la ar t i l ler ía , que contrastaba con el fúnebre 
silencio del pueblo madr i l eño . En fin, al cabo de muchos cumplidos 
y ceremonias, se lle^ó un señor á la reina y la ent regó un papel para 
que lo leyera, como si él no supiera leerlo , lo que dicha señora 
verificó y decía a s í : Señores Diputados y Senadores : Con la mas 
grata emoción os veo nuevamente alrededor del trono, prontos co
mo siempre á cooperar con vuestros esfuerzos á su mayor esplen
dor y firmeza, como al afianzamiento del orden y de las in s t i t u 
ciones qne nos rigen, sobre cuyas bases descansan la pat y la fe l i 
cidad de los pueblos. 

— Sr. D . Juan, in te r rumpió el Tio Cumorro. tergiversando las 
ideas de este párrafo, es verdad que osos señores han estado s i em
pre disnuostos á dar la paz y la felicidad á los pueblos? 

— Ya lo has oído. 
— Pues por qué no lo han hecho? 
Encogióse de hombros D . Juan y prosiguió la reina leyendo 

aquel papel en que se hablaba de Ultramar, de desarrollo de la r i 
queza pública, de presupuestos que no se p resen ta rán y de otros m i l 
proyectos de reconocida importancia, que no deben tenerla peque
ña , cuando el Tio Camorra no pudo entender una jota, y se salió 
del salón decidido á dar un paseo con su amigo D . Juan. 

— Y bien, p reguntó D . Juan al Tio Camorra luego que llega
ron á casa, qué me dices de algunos señores que hemos vi>to enga
lanados con ricas bandas? 

— Qué he de decir. Sr. D . Juan, qué quiere V . que diga? Que 
me he acordado muchas veces del gancho del trapero. 
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